
32. JUAN Y COMPAÑIA 
“El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 

siembra generosamente, generosamente también segará.” 

- <470906>2 Corintios 9:6. 

—¿Puedo depositar dinero en ese banco? 

Un joven de quince años, pobremente vestido se paró frente a la ventanilla del 

cajero del banco en el pequeño pueblo de Barwick, del estado de Georgia, 

EE.UU. de A. Todo su aspecto de miseria y pobreza indicaba que sería hijo de 

un mediero de alguna de las pequeñas granjas de la región, gente que por 

diversas razones generalmente se encuentra en mala situación económica. Tres 

hojas de cartón, metidas dentro de sus zapatos completamente gastados, 

reemplazaban la suela que ya casi había desaparecido. 

—¿Cuánto quieres depositar, Juan? — preguntó el cajero. 

—Cuatro dólares — contestó el muchacho. 

— ¿A qué nombre quieres que se abra la cuenta? — La voz del hombre fue 

bondadosa, pues conocía al joven como un fiel alumno de la escuela dominical 

de la Iglesia Metodista. 

— Juan W. Yates y Compañía — respondió el muchacho con la mayor 

seriedad. 

El cajero miró a través de la rejilla con cierto aire de perplejidad. — ¿Quién es 

la compañía? —preguntó. 

Dios — contestó el joven solemnemente—. Hoy he recibido el sueldo del 

primer mes de trabajo, y estoy empezando una cuenta del diezmo. Este es 

dinero de Dios. La historia de la vida de Juan W. Yates suena algo como una 

novela. Fue contador, cajero, gerente, y después jefe de la sección de 

abastecimiento del ejército, donde se pagaban cheques que llevaban su firma 

hasta por la suma de diez millones de dólares. Dos destacados pastores han 

descrito a este hombre como “uno de los laicos más valiosos en toda la Iglesia 

Metodista”. 

Su madre, Eliana de Yates, había entrado a una nueva etapa en su vida 

espiritual en una serie de reuniones de avivamiento, y en medio de su profunda 

pobreza y de la lucha por vivir, había empezado a dedicar la décima parte de 

todos los ingresos al Señor. Juan W. Yates guardó siempre el libro de 

contabilidad del diezmo de su madre, en un cajón de su lujoso escritorio, al 

lado de su Nuevo Testamento, y lo mostraba a decenas de miles de personas 

en las concurridas reuniones donde él predicó la doctrina de la mayordomía. 

Dice al respecto: “Puede ser que este libro no merezca la aprobación de un 

contador profesional; pero estoy seguro que nuestro Padre celestial considera 

esta contabilidad como muy buena.” Este activo obrero en la iglesia y en la 



escuela dominical dice que se lo debe todo al hecho de que su madre 

practicaba el diezmo; su devoción a esa norma marcó el rumbo para su propia 

vida. — Mensajero Pentecostés. 
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